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Resumen  
Tras la japonesa, la población española es la segunda población que más envejece. Ante esta 
situación y la omnipresencia de las nuevas tecnologías, el uso de Internet y las TIC en la vida 
cotidiana se hace imprescindible para las personas mayores. El último informe del IMSERSO 
establecía que sólo se habían conectado a Internet en los últimos tres meses un 15,6% de las 
personas entre 65 y 74 años. Estos datos muestran la existencia de una brecha digital de carácter 
generacional que debe ser superada. Los estudios que han abordado esta problemática se han 
centrado más en aspectos regionales, y los específicos sobre la relación entre edad e Internet han 
abordado solo la intensidad de uso vinculada a intervalos de edades. Otros estudios han in-
troducido variables como el nivel económico o educativo. Frente a esta realidad, las políticas 
públicas han pretendido disminuir esta brecha digital generacional mediante diferentes proyectos 
de alfabetización mediática y e-learning, sin lograr su objetivo por el deficiente planteamiento 
metodológico de los cursos. Este artículo propone una serie de nuevas perspectivas metodológicas 
a la hora de abordar el diseño de programas de alfabetización digital de las personas mayores 
basadas en criterios tales como el grado de autonomía o falta de la misma para la vida cotidiana 
así como el desarrollo de programas basados en el contextualismo, incrementalismo, motivación y 
proceso de absorción. 
 
Abstract  
This article is based on the fact that the Spanish population is aging, and is second only to Japan 
in its total number of senior citizens. Given this situation and the omnipresence of new 
technologies in everyday life, the use of Internet and ICT for older people is essential. The latest 
report by IMSERSO shows that only 15.6% of people aged between 65 and 74 connected to the 
Internet in the 3-month period measured. The data seem to show that there is a generational 
digital divide to be overcome. The studies that have addressed this issue have focused more on 
regional and specific aspects of the relationship between age and Internet use intensity, and these 
studies use age ranges as criteria. Other studies have introduced variables such as seniors’ 
economic situation or educational level. With this in mind, public policies have sought to reduce 
this generational digital divide through a number of media literacy and e-learning projects but 
without success due to their poor methodological approach. This paper proposes a number of new 
methodological approaches to tackle the design of digital literacy programs for older people based 
on criteria such as degree of autonomy and the possibilities for enjoying everyday life, proposing 
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the development of programs based on contextualism, incrementalism, motivation and absorption 
processes. 
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1. Introducción y estado de la cuestión 
El cambio demográfico que hemos sufrido en España ha sido rápido, progresivo y 
profundo. En un futuro próximo casi una tercera parte de la población serán 
personas mayores. Este incremento obedece fundamentalmente al aumento de la 
esperanza de vida junto al descenso de los índices de natalidad. Después de Ja-
pón, las proyecciones para el 2050 sitúan a nuestro país entre los más longevos 
del mundo. Prueba de ello es que si se compara el número de personas mayores a 
principios del siglo XX con el padrón en España del año 2007, que ascendió a 
45.200.737, la población, para esa fecha ya se había duplicado en 2,4 veces 
(Barrio & al., 2009). Por su parte, en 2008 el número de personas mayores se 
había multiplicado por 8 con respecto a 1900. Su evolución había pasado del 
5,2% de la población total de principios del siglo XX a triplicarse para esa fecha 
(16,7%).  
El último censo del año 2011 confirma esa tendencia. El total de personas ma-
yores de 65 años ascendía a 7.914.359, de los cuales 3.372.808 son varones y 
4.541.549 mujeres (INE, 2012). Debido al envejecimiento de la pirámide pobla-
cional, las proyecciones a largo plazo del INE para 2009-2049 señalan que la 
población mayor de 64 años se duplicará en 40 años y pasará a representar el 
31,9% del total, siendo el crecimiento natural de la población negativo desde el 
2020. Así, «por cada 10 personas en edad de trabajar, en 2049 residirían en 
España casi nueve personas potencialmente inactivas (menor de 16 años o mayor 
de 64). Es decir, la tasa de dependencia se elevaría hasta el 89,6%, desde el 
47,8% actual» (INE, 2011: 3). Se proyecta una población para el 2060 de 
15.679.878 personas mayores de 65 años y por cada niño habrá 2,3 personas 
mayores.  
Desde una perspectiva continental, la Unión Europea en su «Ambient Assisted 
Living (AAL) Joint Programme» indica que la esperanza de vida en Europa se ha 
incrementado de 55 años en 1920 a 80 años hoy en día. En 2020 alrededor de un 
cuarto de la población de Europa tendrá más de 65 años y el número de personas 
con edades entre los 65 y los 80 años crecerá hasta cerca del 40% de la población 
europea entre 2010 y 2030. Una población que va envejeciendo supone un 
cambio en las estructuras económicas, sociales (IMSERSO, 2009) y tecnológicas 
para un país. Las personas mayores se ven compelidas por las circunstancias a 
desarrollar habilidades y destrezas en el uso de las Nuevas Tecnologías de la 
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Información y la Comunicación (TIC) y así disminuir la brecha digital entre 
conectados (jovenes y adultos) y no conectados (personas mayores). 
El propósito del artículo es proponer nuevas perspectivas para abordar la alfa-
betización mediática de las personas mayores sustentadas en estudios cuali-
tativos sobre este grupo poblacional, basándonos más en criterios socio-cultu-
rales que en grupos de edad, enfoque mayoritario hasta ahora. Ello permitiría el 
diseño de programas formativos más eficientes y adecuados para la ruptura de la 
brecha digital generacional y así posibilitar la e-inclusión de las personas 
mayores incidiendo más en las competencias operacionales que en la mera 
usabilidad y acceso.  
 
2. Personas mayores y uso de las nuevas tecnologías 
Si analizamos los datos que hacen referencia al uso de las nuevas tecnologías y 
específicamente Internet entre las personas mayores, podemos distinguir 
claramente entre el acceso y su uso. Debemos orientarnos hacia la necesidad de 
fomentar el empleo provechoso de las TIC, no valorando únicamente aspectos 
cuantitativos sobre el uso vinculado al acceso a Internet y el empleo de 
herramientas ofimáticas.  
El Informe «Las personas mayores en España» publicado por el IMSERSO sobre 
2008 establecía en su Capítulo 6 dedicado a «Vida cotidiana, actitudes, valores y 
emociones en la vejez» (Barrio & al., 2009) una serie de parámetros muy ilus-
trativos sobre el uso de las TIC por las personas mayores, destacando respecto al 
acceso a Internet que sólo un 50,5% de las personas entre 65 y 74 años se 
conectaban al ordenador diariamente; un 31,5% semanalmente; 8,3% men-
sualmente y un 9,8% no todos los meses. Los servicios de Internet empleados 
principalmente son «Búsquedas de información ۛ» (79,9%), «Recibir o enviar correo» 
(78,7%) y «Otros» (62,7%). Muy por debajo quedan funciones que podemos 
considerar útiles para este grupo social tales como «Buscar información sobre 
temas de salud» (37,9%), «Obtener información de páginas web de la Admini-
stración» (30,1%), «Compra de bienes y servicios» (20,2%) o «Descargar formu-
larios oficiales» (16,8%). Si nos atenemos a las formas de adquisición de cono-
cimientos informáticos, encontramos que un 75,5% han sido autodidactas, un 
60,6% han aprendido a través de personas de su entorno social y un 30,9% en 
cursos de aprendizaje en centros de educación para adultos. Sin embargo, según 
datos publicados recientemente por el IMSERSO y el CSIC en el Informe titulado 
«Un perfil de las personas mayores en España, 2012. Indicadores estadísticos 
básicos» (Abellán & Ayala, 2012), el porcentaje de personas de edades comprendi-
das entre 65 y 74 años que habían usado Internet en los últimos tres meses hab-
ía descendido a un 15,6%. Este criterio de exclusión de las personas mayores en 
el acceso a Internet también queda de manifiesto en el Informe Anual «La Socie-
dad en Red 2010» del Observatorio Nacional de las Telecomunicaciones y de la 
Sociedad de la Información referido a 2010 (Urueña & al, 2011), donde se indica 
que si centramos el análisis en la variable edad, observamos cómo se diferencia 
claramente el uso de la Red, pues a menor edad mayor uso de Internet, e inver-
samente, a mayor edad, menor porcentaje de internautas.  
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Para el ámbito europeo, los datos contemplados de los Indicadores de la Agenda 
Digital 2011 en el Pilar 6 dedicado a competencia digital muestran que mientras 
el 90% de las personas entre 16 y 24 años son usuarios habituales de Internet, 
sólo lo son el 46% de las personas comprendidas entre los 55 y 64 años disminu-
yendo esta proporción al 25% entre las personas entre 65 y 74 años. Este seg-
mento baja especialmente al 20% cuando se trata de personas de entre 55 y 74 
años con niveles bajos de educación. 
Basándonos en estos datos, observamos la existencia de una brecha digital de 
carácter generacional, entendida como las diferencias en cuanto al acceso y uso 
de las TIC en diferentes entornos sociales. Vinculada a Internet, Castells (2011: 
311) la definió como «la disparidad entre los que tienen y los que no tienen 
Internet». Por su parte la Organización para la Cooperación y el Desarrollo 
Económico (OCDE) conceptualizó la brecha digital como «el desfase o división 
entre individuos, hogares, áreas económicas y geográficas con diferentes niveles 
socioeconómicos con relación tanto a sus oportunidades de acceso a las 
tecnologías de la información y la comunicación, como al uso de Internet para 
una amplia variedad de actividades» (OCDE, 2011: 5). 
En el ámbito de los estudios sobre el uso de Internet un importante número de 
trabajos se han centrado principalmente en aspectos vinculados con variables 
regionales y en cómo influyen las variables económicas y sociodemográficas y los 
diferentes precios del servicio según regiones en la decisión de instalar Internet 
en los hogares (Chaudhuri & al., 2005); o donde se analizan para 14 países euro-
peos los determinantes del uso individual de Internet y su intensidad de uso a 
partir de variables individuales (Demoussis & Giannakopoulos, 2006) o trabajos 
similares aplicados a 15 países europeos (Vicente & López, 2006). En el caso es-
pañol la principal literatura al respecto está vinculada a estudios que analizan las 
diferencias de carácter territorial en el uso de Internet (Carmona & García, 2007; 
Jordana & al., 2005). Un estudio algo más completo incluye factores de carácter 
sociodemográficos llegando a la conclusión de que a medida que aumenta la 
edad, la probabilidad de utilizar Internet disminuye en un 1,47% (Lera-López, Gil 
& Billón, 2009). Otra investigación significativa en este sentido es llevada a cabo 
por Agudo, Pascual y Fombona circunscrito a Asturias, donde se establece que 
valores como la edad, el género, la forma de convivencia o el lugar de residencia 
no son variables determinantes del uso de las TIC con finalidades lúdicas, sí in-
fluye el nivel de estudios condicionando el uso de Internet con fines informativos 
y el estado civil determina el uso con finalidades comunicativas de las TIC, desta-
cando las mujeres mayores solteras (Agudo, Pascual & Fombona, 2012).  
En el ámbito de la literatura sobre la vinculación entre uso de Internet y edad 
destacan trabajos donde se incide no tanto en datos cuantitativos sobre el uso de 
Internet como en aspectos relacionados con el alcance e intensidad en el uso de 
Internet por parte de las personas mayores (Loges & Jung, 2001); otros donde se 
abordan las diferencias entre zonas metropolitanas y no metropolitanas (Mills & 
Whitacre, 2003); donde se observa que la diferencia entre usuarios y no usuarios 
de Internet está vinculado a la edad y los ingresos, pero no al sexo o la raza (Rice 
& Katz, 2003); se examinan patrones y determinantes del uso de la tecnología de 
la información en cinco países: Estados Unidos, Suecia, Japón, Corea del Sur y 
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Singapur, estableciendo diferencias en el acceso a las TIC según sexo, edad, edu-
cación e ingresos (Ono & Zavodny, 2007); o se valoran las diferencias de uso de 
Internet entre personas de altos ingresos y nivel educativo elevado frente a perso-
nas con bajos ingresos y niveles educativos bajos (Goldfarb & Prince, 2008). Uno 
de los aspectos importantes relativos al uso de Internet por las personas de más 
edad puede reflejar una distinta combinación de factores como las habilidades de 
uso de Internet, menores en las personas mayores (Demunter, 2005; Hargittai, 
2003); las necesidades y beneficios percibidos en su uso, menor también entre los 
mayores (OCDE, 2007); así como actitudes y estilos de vida asociados a distintos 
grupos de edad (Chaudhuri & al., 2005). Otros estudios vinculan la edad con el 
género llegando a la conclusión de que la pertenencia a una determinada genera-
ción no es ni el único ni el más importante predictor de las diferencias de género 
en el uso de Internet. La etapa vital (medida como nivel de empleo y estado civil) 
influencia las diferencias entre hombres y mujeres o tenía un efecto independien-
te para la mayoría de las actividades estudiadas, incidiendo en aspectos que des-
arrollaremos posteriormente (Helsper, 2010). 
 
3. Análisis y resultados 
3.1. Iniciativas públicas para la e-inclusión de personas mayores 
La preocupación por la necesidad de incluir a las personas mayores en las TIC ha 
sido asumida por diversas administraciones públicas y organizaciones interna-
cionales dando lugar a un importante número de iniciativas de alfabetización 
mediática para este sector de la población. Entre algunos de los proyectos intere-
santes debe mencionarse el financiado por la Comisión Europea de carácter in-
tergeneracional denominado «Grandparents and grandsons» que se dirige a per-
sonas mayores de 55 años. Prevé la implicación de jóvenes estudiantes de forma-
ción profesional y de escuelas secundarias con el rol de «facilitadores digitales» 
que asisten de modo individual a personas mayores guiándolas en el uso de In-
ternet y del correo electrónico1.  
Destaca también en el marco comunitario la creación de un ámbito de trabajo 
específico dentro de la Agenda Digital adoptada por la Comisión Europea en mayo 
de 2010 en el Pilar 6 (Mejorando la alfabetización digital, habilidades e inclusión). 
La Comisión propone una serie de medidas para promover el acercamiento de las 
tecnologías digitales a los potencialmente desfavorecidos, incluyendo entre estos 
a las personas mayores (European Commision, 2011). Formando parte de las 
políticas de e-Inclusión y específicamente en la «European i2010 initiative on e-
inclusion», la Comisión ha puesto en marcha un grupo de acciones para mejorar 
la e-Accesibilidad de las personas mayores. Esta propuesta complementa la ini-
ciativa adoptada en 2007 denominada «Ageing Well in the Information Society Ac-
tion Plan». Especialmente significativo es el Programa AAL para estimular y des-
arrollar tecnologías que ayuden a las personas a continuar su vida en su hogar 
(dotado con 600 millones de euros) o la financiación de proyectos sobre personas 
mayores y TIC en el VII Programa Marco de Investigación de la Comisión Europea 
vinculados a la promoción de la vida independiente y la inclusión. 
Uno de los estudios más ambiciosos sobre la cuestión ha sido el titulado «Social 
Impact of ICT» realizado bajo los auspicios de la Dirección General de Sociedad de 
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la Información de la Comisión Europea y donde han participado varias universi-
dades europeas (European Commission, 2010). Una de las principales recomen-
daciones que se derivan de este estudio es precisamente que la e-inclusion no 
debe enfocarse al acceso a las TIC, sino especialmente a las competencias opera-
cionales y a formas más avanzadas de alfabetización digital, proponiendo apoyar 
a aquellos grupos que corren el riesgo de quedar marginados de este proceso, es-
pecialmente las personas mayores. 
En España, las políticas públicas han fundamentado su acción de cara a la e-
inclusión en el acceso a las infraestructuras de red, siendo uno de los programas 
principales en este sentido la instalación de redes de telecentros de titularidad 
pública que según Red.es tienen como finalidad «facilitar y dinamizar el acceso a 
Internet de ciudadanos del medio rural y a núcleos urbanos desfavorecidos con 
difícil acceso a las TIC a través de los telecentros y bibliotecas conectados en red». 
En España, la promoción de las TIC se ha desarrollado en tres fases sucesivas: 
infraestructuras, fomento y dinamización del uso de las TIC y servicios. 
La primera de las fases tendría por objeto facilitar el acceso de los ciudadanos a 
los equipamientos y dispositivos tecnológicos necesarios para su incorporación a 
Internet en las mejores condiciones técnicas disponibles mediante el fomento es-
tatal de la compra de equipos y la contratación de servicios de conexión a la Red 
con operadores privados. 
Una vez completada esta fase, la segunda buscaría alentar el uso efectivo de las 
mismas, mediante la formación de los potenciales usuarios en las competencias 
que requiere el manejo de las TIC así como en sus posibles utilidades. Esto sería 
condición antecedente a la tercera fase en esta estrategia, el desarrollo y promo-
ción de productos y servicios con base en la Red, desde el comercio a la adminis-
tración electrónica, pasando por el e-learning u otras utilidades para la vida so-
cial (ocio, trabajo, economía, relaciones personales, etc.). 
Respecto a la relación de las personas mayores con las TIC en estas tres fases, 
parece oportuno hacer hincapié en la necesidad de valorar hasta dónde las políti-
cas públicas se han centrado en la primera de ellas, algo en la segunda aunque 
sin los resultados esperados, lo que ha imposibilitado el acceso a la tercera. No 
obstante, existen iniciativas tales como el Programa «i-Mayores» del Gobierno de 
la Rioja, el Programa de Voluntariado Dixital de la Xunta de Galicia o Mayores en 
la Red del Ayuntamiento de Zaragoza2, por citar algunos de ellos que son una 
buena muestra de la voluntad real de trabajar en la alfabetización digital por par-
te de las Administraciones públicas.  
 
3.2. Propuestas metodológicas para el diseño de programas de e-inclusión de 
personas mayores 
Todos los estudios citados anteriormente muestran la dificultad para integrar a 
los personas mayores en una utilización activa, ventajosa y productiva de las TIC. 
En este sentido, la necesidad de evitar la denominada brecha digital entre este 
grupo poblacional sin capacidades y habilidades para el uso eficiente de las TIC 
se hace imprescindible, dando lugar al concepto de e-inclusión entendido como la 
capacidad para acceder de forma habitual y sencilla a los distintos servicios y 
programas existentes tanto «online» como «off-line» y realizar un aprovechamiento 
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de sus utilidades vinculado a las necesidades específicas de cada usuario. La im-
portancia de la inclusión digital ha sido puesta de manifiesto por los diversos do-
cumentos de la Cumbre Mundial sobre la Sociedad de la Información que tuvo 
lugar en Ginebra en 2003 y Túnez 2005 auspiciada por la Unión Internacional de 
Telecomunicaciones dependiente de la ONU, donde se definió la inclusión digital 
como el «conjunto de políticas públicas relacionadas con la construcción, admi-
nistración, expansión, ofrecimiento de contenidos y desarrollo de capacidades lo-
cales en las redes digitales públicas, alámbricas e inalámbricas, en cada país y en 
la región entera»3.  
Como paso previo a la inclusión digital se hace imprescindible la alfabetización 
digital, entendida como «la capacidad para entender y usar información en múlti-
ples formatos de un amplio grupo de fuentes cuando se presente vía ordenadores. 
El concepto de alfabetización va más allá de la simple capacidad para leer, ha 
significado siempre la capacidad para leer con sentido y comprender» (Gilster, 
1997: 1). Identifica el pensamiento crítico más que la competencia técnica como 
el elemento central de la alfabetización digital, y enfatiza la evaluación crítica de 
qué se encuentra en la web más que las destrezas técnicas requeridas para acce-
der a ella. Martin (2006: 19), por su parte, define la alfabetización digital como «la 
conciencia, actitud y capacidad de los individuos para un uso apropiado de las 
herramientas digitales y las facilidades para identificar, acceder, gestionar, inte-
grar, evaluar, analizar y sintetizar los recursos digitales, construir nuevo conoci-
miento, expresarse a través de diversos medios y comunicarse con otros, en el 
contexto de situación vital específico, en orden a permitir una acción social cons-
tructiva; y reflejarla mediante este proceso». 
Teóricamente existen tres niveles en el desarrollo de la alfabetización digital: 1) 
Competencia digital; 2) Uso digital; y 3) Transformación digital. La competencia 
digital implica buscar información en la web, preparación y procesamiento de do-
cumentos, comunicación electrónica, creación y manipulación de imágenes digi-
tales, empleo de hojas de cálculo, creación de presentaciones, publicar en la web, 
creación y uso de bases de datos, juegos digitales e interactivos, producción de 
objetos multimedia y dominio de ambientes de aprendizaje digital. El uso digital 
supone el empleo exitoso de las competencias digitales en las situaciones vitales, 
la apropiada aplicación de la competencia digital en la profesión específica o en 
contextos propios, dando pie a un corpus de usos digitales específicos para un 
individuo, grupo u organización. La transformación digital es lograr que los usos 
digitales que se han desarrollado posibiliten y permitan la innovación y la creati-
vidad y estimulen cambios significativos dentro del ámbito profesional o de cono-
cimiento o en el contexto personal o social. 
Así hay que entender el interés actual por la usabilidad de las tecnologías o por la 
iniciativa comunitaria de «alfabetización mediática» que no se limita al aprendiza-
je instrumental de las tecnologías, sino que comprendería algunas de las compe-
tencias que se adscriben a lo que denomina «capital informacional» entendida 
como la capacidad intelectual para filtrar y evaluar la información, pero también 
la motivación para buscarla activamente y la habilidad para aplicarla a las 
prácticas sociales (Hamelink, 2000). 
Para abordar la alfabetización mediática de las personas mayores es necesario 
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partir de la base de la complejidad al abordar el envejecimiento como ponen de 
manifiesto diversos gerontólogos (Binstock, Fishman & Johnson, 2006; Setters-
ten, 2006) y la necesidad de tener en cuenta las diferentes características de la 
vejez. Las categorías tradicionales por grupos de edad (50-64, 65-74 y 75+) em-
pleadas por las estadísticas y las aproximaciones cuantitativas no son adecuadas 
y siguiendo a estos autores se hace necesario emplear los siguientes grupos 
cuando se aborda una investigación sobre esta materia: 1) Edad más o menos 
cercana a la jubilación (período de pre-jubilación); 2) Edad autónoma como pen-
sionista (período de vida independiente); 3) Edad con incremento de los hándi-
caps (comienzo del período de vida dependiente); 4) Edad de personas mayores 
dependientes (período de vida dependiente hasta el final de la vida). 
La mayoría de los proyectos sobre brecha digital, envejecimiento y e-inclusión 
han estado vinculados con el E-learning y pocos estudios se han centrado en las 
necesidades de las personas mayores respecto de las nuevas tecnologías y especí-
ficamente sobre la utilidad de Internet. Uno de los estudios más completos en es-
te sentido es el desarrollado por un equipo dirigido por Ala-Mutka sobre el poten-
cial de las TIC en el aprendizaje de los mayores para permitirles una vida activa. 
Usando esta perspectiva multipolar abogan por desarrollar mejores herramientas 
de investigación para predecir las necesidades futuras de aquellos que todavía no 
son mayores. Parten de la necesidad de rediseñar el contenido de los cursos de 
formación sobre uso de las TIC para favorecer la alfabetización mediática, así co-
mo la necesidad de financiación de proyectos de I+D que desarrollen nuevas 
herramientas formativas, orientadas a este colectivo involucrando a sus miem-
bros en su diseño (Ala-Mutka & al., 2008). 
Todo ello nos conduce a la propuesta de una serie de planteamientos metodológi-
cos que deberían considerarse para el diseño de programas de alfabetización me-
diática. El primero de ellos supone partir de la incongruencia de la existencia de 
programas formativos para personas mayores sobre uso de Internet y TIC sin un 
análisis de las circunstancias personales y sociales de cada uno de ellos. Como 
indican Ferrés y Piscitelli, «de poco sirve la radiografía de un producto si no va 
acompañada o precedida por la radiografía de las reacciones de la persona que 
interacciona con este producto. De poco sirve el análisis de la significación de un 
mensaje si no va acompañado del análisis del efecto que produce en la persona 
que se enfrenta a él. Y de poco sirve la radiografía de lo que piensa la persona so-
bre un producto, si no va acompañada de la radiografía de lo que siente ante él» 
(Ferrés & Piscitelli, 2012: 79). Especialmente significativa es la propuesta de di-
mensiones e indicadores de estos autores donde incluyen como elemento esencial 
a valorar en la competencia mediática las transformaciones derivadas de la neu-
rociencia. Aplicada esta nueva variable al proceso de alfabetización mediática de 
las personas mayores, consideramos necesario una nueva aproximación a indi-
cadores específicos para este sector poblacional según los criterios expresados en 
este artículo.  
La segunda propuesta metodológica, implica la conveniencia de que las políticas 
tanto públicas como privadas de alfabetización mediática permitan un tránsito 
fluido entre la competencia y el uso digital, pero desarrollando especialmente el 
segundo, que supone un empleo de las herramientas tecnológicas vinculado con 
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un aumento de la calidad de vida en las personas mayores. Se trata en definitiva 
de potenciar el denominado conocimiento crítico, que incluye el entendimiento del 
contenido de los medios y su función, el conocimiento de los medios y su regula-
ción y el aprovechamiento por los usuarios (Celot & Pérez-Tornero, 2009), para lo 
que se hace necesario conocer las especificidades de este grupo poblacional. Ante 
ello creemos necesario abordar éstas, basándonos en las diferencias significativas 
de las personas mayores según su situación económica, lazos sociales, intereses 
personales o entorno vital. Parece claro que «los diferentes grupos necesitan dife-
rentes formas y niveles de apoyo si quieren usar Internet para aprender» (Eynon 
& Helsper, 2010: 548). 
La tercera propuesta metodológica plantea que el diseño de los programas forma-
tivos debería partir de la selección de miembros de este grupo social organizados 
en función de los criterios anteriormente expresados y la realización de una 
aproximación de carácter cualitativo a éstos, que permitiera establecer grados de 
consenso del grupo con respecto al deber ser, fundamentales para el análisis por-
que se convierten en escenarios discursivos sobre los cuales las instituciones so-
ciales y políticas tomarán decisiones operativas futuras (Callejo, 2002).  
  
4. Discusión y conclusiones 
El estudio de la brecha digital no puede limitarse al análisis del acceso a Internet 
(primera brecha digital), sino que debe dar un paso más e involucrarse en el aná-
lisis y la determinación de los usos y la intensidad del uso de Internet (segunda 
brecha digital), donde adquieren una mayor incidencia conceptos como alfabeti-
zación digital, competencias digitales o inclusión digital. 
Deberían aplicarse las denominadas métricas de la sociedad de la información 
entendidas como sistemas de indicadores que permiten analizar el desarrollo y 
obtener una visión adecuada de la situación, en un momento determinado y en 
un entorno social concreto. Definir nuevas métricas dirigidas no a estudiar las 
tipologías de uso de Internet en las personas mayores, sino los aspectos que con-
dicionan tales usos. 
En este sentido, se considera necesario un enfoque cualitativo previo para una 
mejor definición de los programas formativos sobre TIC para las personas mayo-
res, pues este enfoque «intenta comprender el significado o naturaleza de la expe-
riencia de las personas al explorar áreas sustantivas sobre las cuales se conoce 
poco o mucho, pero se busca obtener un procedimiento nuevo. Indaga la vida de 
la gente, las experiencias vividas, los comportamientos, emociones y sentimien-
tos, así como el funcionamiento organizacional, los movimientos sociales, los 
fenómenos culturales» (Strauss & Corbin, 2002: 12). El grupo focal entendido 
como una discusión cuidadosamente diseñada para obtener las percepciones so-
bre un particular área de interés permitiendo una reconstrucción discursiva del 
grupo social al cual pertenecen los participantes que a la vez les distancia de 
otros grupos sociales. Se trata de un grupo que se construye y rehace discursi-
vamente sobre sus ideas de referencia. De ellos se obtienen el deber ser, es decir 
la norma de lo que se considera es el fenómeno de estudio a indagar (Callejo, 
2002). 
Por tanto, una primera aproximación de carácter cualitativo puede incidir en lo 
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que para el diseño de políticas de alfabetización digital establecieron Cochrane y 
Atherton (1980) aplicado a las condiciones para la puesta en práctica de acciones 
para romper la brecha informacional. Los programas de alfabetización digital de-
ben diseñarse teniendo como principios el contextualismo que permite ajustar los 
materiales al entorno cultural y social (diferenciando en el caso de las personas 
mayores en función no de la edad sino de su dependencia y situación económica, 
lazos sociales, intereses personales y entorno vital), el incrementalismo, que lleva 
a decidir cuándo debe hacerse cada fase (vinculando los programas formativos 
con los tres niveles antes mencionados de la alfabetización digital: competencia, 
uso y transformación), la motivación que posibilita evaluar la receptividad de los 
procedimientos y el proceso de absorción que proporciona criterios sobre cuál es 
la mejor forma de acceder a las habilidades y capacidades (para lo que no es sufi-
ciente el análisis cuantitativo basado en porcentajes de acceso sino la valoración 
del uso como empleo exitoso de las competencias).  
Uno de los objetivos de la alfabetización digital de las personas mayores y su in-
clusión en la sociedad de la información debería ser lograr una calidad de vida 
suficiente en su vejez, que puedan permitir a las personas mayores una vida más 
plena y participativa y puedan servir de instrumentos esenciales en el fomento de 
su participación cívica (Culver & Jacobson, 2012). En este sentido los estudios 
basados en los criterios anteriores perseguirían desarrollar propuestas formativas 
que vincularan uso, empleo y aprovechamiento de las TIC asociados con la cali-
dad de vida que incluye: salud, habilidades funcionales, condiciones económicas, 
relaciones sociales, mantenerse activo, acceso a los servicios sociales, calidad en 
el propio domicilio y en el contexto inmediato, satisfacción con la propia vida y 
oportunidades culturales y de aprendizaje (Fernández Ballesteros, 1997). La clave 
de la ruptura de la brecha digital en las personas mayores no es preguntarse la 
mejor forma de llevar las TIC a este grupo poblacional sino cuál es la forma ópti-
ma de que las personas mayores saquen ventajas de las TIC para mejorar su si-
tuación personal y social. 
 
Notas 
1Programa Grandparents & Grandchildren. (www.geengee.eu/geengee) (13-12-2012). 
2 Programa “i-Mayores” desarrollado por el Gobierno de la Rioja (www.conocimiento-
ytecnologia.org/cibertecas/formacion/i_mayores/index.htm), el Programa de Voluntaria-
do Dixital de la Xunta de Galicia (http://voluntariadodixital.xunta.es/es/51/el-proyecto) 
o Mayores en la Red del Ayuntamiento de Zaragoza (www.zaragoza.es/ciudad/sectores/-
mayores/mayores_red09.htm) (13-12-2012).  
3Declaración de Principios de Ginebra, el Plan de Acción de Ginebra, Compromiso de 
Túnez y la Agenda de Túnez para la Sociedad de la Información 
(https://www.itu.int/wsis/index-es.html) (16-12-2012). 
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